
sociedad 

La inmigración a España se ha 
convertido desde los años 90 en IIn 

fenómeno permanente, de gran pujanza 
y de IIna proyección fl/tl/ra, que está 

incidiendo (e incidirá) poderosamente en 
la configuración de la sociedad espaijola. 

No es "" factor cl/antitativo 
especialmente relevante, si lo 

comparamos con otros pa(ses europeos 
de larga inmigración; su relevancia la 

aporta la cualidad de esta inmigración: 
la heterogeneidad de los colectivos 

inmigrantes --distintas nacionalidades, 
or(genes socio-educativos y econ6micos 

diversos-, los grupos de edad que 
predominan -población joven, niños y 
jóvenes en el sistema educativo-, y el 

proyecto de permanencia -familias 
inmigrantes-, cualidades todas que 

sitlÍan la integración de los inmigrantes 
en un tema central de imprescindible 

tratamiento y abordaje. 
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Así, la Secretaria de Estado de In­
migración, Consuelo Rwrú ha ma­
nifestado reiteradamente que el 
Gobierno apuesta por la integra­
ción, que las políticas en materia 
de integración constituyen «la ter­
cera de las grandes dimensiones 
que vertebran la política de inmi­
gración que quiere llevar a cabo el 
Gobierno».' Junto a esta declara­
ción se reconoce que no se ha tra­
bajado lo suficiente para promo­
verla y se reafirma la idea de la 
integración como un proceso en 
dos direcciones: por un lado, las 
actuaciones hacia los inmigrantes 
y, por otro, la de sensibilización 

I Comparecencia de Consuelo Rumí, 
Secretaria de Estado de Inmigración y 
Emigración, ante el Congreso de los 
Diputados, el 29 de junio de 2004. 
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de la población autóctona hacia 
este fenómeno no tan nuevo ya. 
Cuando se explicita en qué ámbi-

• tos tienen que concretarse estas 
políticas de integración, el espec­
tro es muy amplio: comienza 
desde la llegada de inmigrantes 
con la primera atención; continúa 
con la promoción de itinerarios de 
integración desde la acogida, in-

el actual Gobierno ha 
manifestado reiteradamente 

que apuesta por la 
integración de los 

inmigrantes, al mismo 
tiempo que reconoce no 

haber trabajado lo suficiente 
para promoverla 

formación, asesoramiento, cono­
cimiento del idioma y alcanza 
hasta la mejora en el acceso al em­
pleo, a la sanidad, a la educación, 
sin dejar de considerar aquellas 
actuaciones para el desarrollo de 
formas positivas de convivencia. 

Este contexto motiva el itinerario 
que, sobre la integración, se sigue 
en el presente artículo. En el cual 
se desarrollará, en primer lugar, 
un concepto amplio de integra­
ción. Seguidamente analizaremos 
el enfoque planteado por Heck­
malill que, aunque con una cierta 
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tendencia a asumir líneas teóricas 
de corte estructuralista', ofrece un 
análisis de las dimensiones consti­
tutivas de la integración que clari­
fica la complejidad y hondura de 
este proceso. A continuación, a 
través del análisis de los diferentes 
ámbitos que conforman la integra­
ción, nos preguntamos por el sig­
nificado y alcance de este proceso 
de estar o no integrados, aproxi­
mándonos a una dimensión más 
compleja como es la identitaria, 
analizada ésta bajo un principio 
básico de todo ser humano: el de 
que la transformación o el cambio 
que necesariamente tenemos ti 

operamos a lo largo de nuestra 

2 El enfoque estructural-funciona lis ta, 
conforme a la concepción sociológica de 
Parsons en que se inspira, concibe el sis­
tema social como un todo articulado en 
tres subsistemas: el cultural, el económico 
y el de la personalidad. El funcionamien­
to de éstos tendería a regularse por sí solo 
funcionalmente, al favorecerse la auto­
realización de las personas por la reali­
mentación económica continua del medio 
social y por la estabilidad de éste cultu­
ralmente mantenida. Además, desde un 
punto de vista individual, los tres subsis­
temas convergen en estructurar las rela­
ciones interindividuales con arreglo a 
roles sociales (de profesión, de sexo, de 
edad ... ) por todos conocidos, gracias a 
cuya existencia los individuos saben 
aproximadamente qué esperar unos de 
otros y cómo conducirse para obtenerlo. 
Una sociedad estará entonces bien inte­
grada cuando en ella engranen bien, unos 
con otros .. los roles culhIralmente recono­
cidos, aceptados y practicados. 
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vida nos permita mantener siem­
pre nuestras señas de identidad. 

Los fundamentos del discurso 
sobre la integración en Europa 

La cuestión de la integración se 
sitúa en un lugar central del de­
bate sobre las formas futuras de 
articulación de las relaciones so­
ciales en las sociedades capitalis­
tas receptoras de inmigrantes en 
las que, junto a las variables es­
tructurales actuales, se añaden las 
aportadas por un colectivo de in­
migrados, que, aunque no recien­
te, aporta una heterogeneidad 
nueva y distinta. A esto se unen 
los recientes planteamientos sobre 
los procesos de ciudadanización y 
de inclusión social de personas de 
diversos orígenes en una sociedad 
ya multicultural. 

Al conceder tal protagonismo a la 
integración, podríamos pensar 
que se trata de una cuestión muy 
reciente pero, en realidad, en 
Europa los temas de integración 
se llevan planteando desde hace 
más de 20 años. En concreto des­
de 1970, at10 en el que el Consejo 
de Cooperación Cultural del Con­
sejo de Europa inició los trabajos 
de su Gru po de Proyecto 7 sobre 
Educación y Desarrollo Cultural 
de los MigrantesJ

• Ya en ese mo-

1 Council of Europe . Final Report of the 
Project Group. The mcC's Project N" 7 
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mento, este organismo europeo 
entendía la integración como «un 
proceso bilateral en el cual los in­
migrantes cambian la sociedad al 
mismo tiempo que se integran en 
ella»; concepto éste que, desde en­
tonces, poco ha variado' . 

¿Qué ocurre, pues, para que mu­
chos mas después la integración 
de los inmigrantes siga planteán­
dose como una prioridad? Ocurre 

The edllcatiol/ O/ld rile Cultural Deuelop­
me",! o/ Migrnllts. Estrasburgo, 1989. Por 
su parte, en el (clnforme Final relativo al 
proyecto sobre Relaciones lntercomuni­
tarias)), nO 2, se reconoce el fracaso del cie­
rre de fronteras acaecido tras la crisis del 
petróleo, llegándose a la conclusión de 
que en Europa no podrá haber paz social 
nj seguridad ciudadana si no se produce 
de alguna forma la integración de los in­
migrantes en la convivencia normal de 
sus países de adopción. 
4 Véase, en es te sentido, el informe COM 
(2003) 336 final. Communication from !he 
commission to the Council, the European 
Parliament, The European Economic and 
Social Committee of the Regions Otl 

Immigrnliol1, Inlegration «ud Employment. 
En él se reconoce de nuevo la integración 
como un proceso bilateral que implica 
tanto a los migran tes como a las socieda­
des de acogida, y establece como elemen­
tos fundamentales de la misma los si­
guientes factores: respeto a los valores 
fundamentales de las sociedades demo­
cráticas; derecho a mantener la propia 
identidad cultural; derechos y obligacio­
nes equiparables a los ciudadanos de la 
VE; y participación en todos los ámbitos 
de la vida (económico, sociat civil, polí­
tico) en condiciones de igualdad. 
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que la utilización del concepto in­
tegraci6n, para dar cuenta del re­
sultado deseable -al menos en los 
modelos políticos propuestos en 
varios países europeos- de la in­
serción de los nuevos colectivos 
de inmigrantes en las sociedades 
receptoras, ha estado plagado de 
discusiones, interpretaciones con­
trapuestas, debates permanentes. 

Ocurre que nos encontramos hoy 
aún sin acuerdos sobre qué es la 
integración, sobre qué es estar in­
tegrados y sobre cómo perciben la 
integración o la no integración unos 
y otros, es decir, inmigrantes, au­
tóctonos, responsables de las polí­
ticas de integración y agentes so­
ciales en este ámbito de interven­
ción. 

Adquisición Conservación de la identidad de origen 
de nueva 
cultura si 

si INTEGRACIÓN 

NO SEGREGACIÓN 

Las dificultades que el concepto 
de integración plantea y el 
plano en que se sitúan 

La primera dificultad estriba en 
que muchos autores definen la in­
tegración partiendo de lo que no 
es, estableciendo sus diferencias 
con el concepto de asimilación' . 
Tal sería la aproximación, ya clá-

s Incluso la definición propuesta por el 
Diccionario de la lengua, que entiende 
por integración cela unión en un todo de 
las partes que lo integran», podría hacer 
pensar en la adhesión de nuevos elemen­
tos a un todo ya constituido o, lo que es lo 
mismo, asimilación. 
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NO 

ASIMILACIÓN 

ACULTURACIÓN 

sica, propuesta por Berry', en la 
que se establece el concepto de in-

• Véase BERRY (1992) «Acculturation and 
Adaptation in a New Society», Intematio­
IIal Migratioll, 30, pp. 69-85. La asimila­
ción hace referencia a la conversión de los 
irunigrantes y sus hijos en inclividuos se­
mejantes a los nacionales del país recep­
tor, provocando en el refugiado el rechazo 
a su grupo de pertenencia. La segrega­
ción se produce cuando el inmigrante re­
chaza el grupo de referencia y orienta su 
actividad hacia el mantenimiento exclu­
sivo de las normas y valores de su grupo, 
adoptando un único modelo de identi­
dad. El modelo de la aculturación re­
suelve la relación intercultural negando 
ambas culturas (1a de recepción y la de 
origen), mas crea graves problemas de 
ajuste social y de adaptación. Por último, 
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tegración, como contrapuesto a 
otros, en función de la confluencia 
(o no) de dos variables. 

La segunda dificultad tiene que 
ver con una cierta adopción pre­
matura del concepto cuando co­
mienza a observarse qué ocurre 
en los inmigrantes y en la socie­
dad receptora y a pensarse sobre 
estos procesos de integrarse, estar 
integrados, etc. De aquí surge la 
cuestión de la unilateralidad, rela­
cionada con el hecho de que, en la 
práctica, los que tienen que inte­
grarse son los que llegan. La otra 
vía de la integración -la de la so­
ciedad en general- suele olvidar­
se; y en ella ha de insistirse para 
conceptuar la integración de ma­
nera más acabada. 

Otra dificultad puede encontrarse 
en todo lo que implica el concepto 
de integración: es un proceso (no 
un estado) diferente en sus dife­
rentes fases, de doble dirección, 
con ámbitos y dimensiones, con 
políticas y prácticas. Por eso, cual­
quier definición simple no refle­
jará nunca el significado que ha 

a través de la vía de la integración, el in­
migrante maneja, con menos conflicto y 
posibilidades de negociación de éstos, los 
grupos de referencia (sociedad receptora) 
y de pertenencia (sociedad de origen), fa­
voreciendo la existencia de un sentimien­
to claro de identidad social y cultural re­
construida y mixta. 

razón y fe 

ido adquiriendo el término a lo 
largo de la construcción de una teo­
ría sobre las migraciones. Llegan­
do, al fin, a entenderse como un 
proceso gradual de incorporación 
plena a una sociedad preexis-

la UE concibe la integración 
como «un proceso bilateral 
en el cual los inmigrantes 

cambian la sociedad al 
mismo tiempo que se 

integran en ella» 

tente. En la cual se irán, a su vez, 
produciendo los cambios para 
completar dicha integración, que 
siempre será de doble vía: de los 
inmigrantes a los autóctonos y, vi­
ceversa', de éstos a los recién lle­
gados. 

En cuarto lugar, las dificultades 
con la integración provienen tam­
bién de los muchos ámbitos que 
esta abarca: casi todos los de toda 

1 Hablar de inmigrantes en general no re­
fleja con claridad la diferencia en su pro­
ceso de integración entre los asentados y 
Jos recién negados. Los primeros fueron, 
en su momento, recién llegados y dejaron 
de serlo. Los segundos, previsiblemen­
te, seguirán el mismo camino. Vid. IZ­
QUIERDO, A. Y NOYA, J. (1999) «Luga­
res rnlgratorios. Una propuesta teórica y 
metodológica para el análisis de la inte­
gración social de los inmigrantes) , Mi­
graciones, N° 6, pp. 19-42. 
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la vida cotidiana de una persona o 
grupo y durante el transcurso de 
mucho tiempo (por eso es un pro­
ceso y no un estado que se logra 
en un momento dado). Y las pre­
guntas aqui son muchas: ¿hay 
unos ámbitos más importantes que 
otros, más decisivos que otros?; y, 
si los hay, ¿quién los establece?: ¿los 
teóricos?, ¿los investigadores?, ¿los 
propios inmigrantes? ¿o todos con­
juntamente? 

Estas preguntas planteadas nos 
acercan a una quinta dificultad 
cuando hablamos de integración. 
Es la de tener claridad respecto a 
dónde nos situamos, si en el ám­
bito de las políticas o en el ámbito 
de las personas. Podemos valorar 
como acertado un plan de inte­
gración; pero ¿somos capaces de 
responder a la pregunta sobre qué 
consideran los propios inmigran­
tes el «estar integrados» y cuáles 
serían las medidas adecuadas pa­
ra ello? 

Y, pensando en el tema de las po­
líticas, la última dificultad que se-

• De hecho, la existencia de un único mo­
delo de integradón resulta imposible, en 
tanto en cuanto el propio concepto im­
plica en sí mismo una interacción de la 
persona inmigrante con e l entorno de 
acogida. Entorn~ éste que varía en el es­
pacio, dando así lugar a los diferentes mo­
delos. Los más extendidos son el modelo 
francés -basado en el ideal republicano 
(tamizado) de igualdad, lo cual implica 
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ñalamos estriba en que las prácti­
cas de integración, tanto las admi­
nistrativas, de la intervención y 
de los propios inmigrantes, son 
distintas según el modelo político 
de integración que formule cada 
Estado' . y que vienen determina­
das por algunos factores de las so­
ciedades de acogida, entre los que 
destacamos los siguientes: 

Actitudes hacia la diversidad. 
Evidentemente, la vivencia de la 
diversidad por parte de los distin­
tos Estados estará condicionada por 
su pasado histórico, por la exis­
tencia de lazos previos -pasado 
colonialista- con determinadas 
com unidades de inmigrantes, por 
el sentimiento de la nacionalidad 
y por las políticas de inmigración 
existentes. Así, encontramos paí­
ses con larga tradición receptora 
de inmigrantes como Francia, 
Alemania o Austria que conside­
ran que integrar es asimilar a los 
inmigrantes a su cultura, mientras 
que otros se muestran más tole­
rantes con la diversidad (Reino 
Unido o Irlanda); o incluso pro­
mueven el multiculturalismo (Sue­
cia, Paises Bajos, Australia). La di­
ficultad que antes señalamos se 

un cierto relegamiento de la identidad 
propia a la esfera privada del individuo 
-y el modelo illglés- que no sólo tolera, 
sino que fomenta incluso, la participa­
dón institucional de grupos minoritarios 
en la vida ávica. 
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hace aquí obvia, porque todos con­
sideran que su enfoque conduce a 
la integración. 

Políticas de prestaciones sociales. 
En este sentido puede establecerse 
una clasificación dicotómica entre 
aquellos países que cuentan con un 
avanzado sistema de protección 
socia! (Suecia, Finlandia, Dinamar­
ca, Países Bajos) o aquellos en los 
que el porcentaje del PIB destinado 
a este tipo de coberturas es menor 
(España, Italia, Estados Unidos'). 
Este hecho se traslada a la cober­
tura de necesidades básicas que en­
contrarán los inmigrantes. 

Actitudes acerca de la participa­
ción de los individuos en la socie­
dad. Pues existen diferentes mode­
los de aproximación a la participa­
ción de los individuos en la toma 
de decisiones de la sociedad: en 
aquellos países que presentan un 
mayor grado de desarrollo del ter­
cer sector (Canadá, Estados Uni­
dos, Países Bajos), las asociaciones 
de inmigrantes pueden llegar a 
constituir verdaderos lobbies. En 
otros lugares (España, Italia) el pro­
ceso de toma de decisiones viene 

Q Aunque el alcance de las prestaciones 
sociales es mucho mayor en el entorno 
europeo que en el estadounidense, debe 
también reseñarse que, entre el Norte y el 
Sur de Europa, existe una gran diferencia 
en el monto de los recursos destinados a 
políticas de bienestar. 
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centralizado por el Estado; el tercer 
sector quedaría como una catego­
ría subsidiaría encargada de pres­
tar aquellos servicios no contem­
plados por el sector público. 

Pese a las precauciones o limitacio­
nes enunciadas (y otras que se po­
drían añadir), integración es el único 
término que tenemos por el mo­
mento para referirnos tanto a! pro-

hoy todavía no existe 
acuerdo sobre en qué 

consiste la integración 

ceso (deseable) que los irunigrantes, 
como nuevos colectivos, realizan a lo 
largo del tiempo para adquirir la 
condición de ciudadanos de pleno 
derecho, como a! conjunto de políti­
cas que propicien la incorporación 
positiva de irunigrantes y autóctonos 
en una sociedad multicultura!. 

Las dimensiones 
de la integración 

La noción de integración que 
adoptamos en este artículo es la 
suscrita por algunos de los más 
recientes desarrollos teóricos", los 

'" Cfr. HECKMANN, F. (1999), «Integra­
tian Policies in Europe: National Diffe­
renee Dr Convergence?~> Proyecto EFFNA­
TIS; APARlCIO, R. y TORNOS, A. (2000). 
«Irnrnigration and Integration Policy: To­
wards an Analysis of Spanish Integration 
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cuales la consideran como aquel 
proceso a través del cual la pobla­
ción inmigrante adquiere la cali­
dad de miembro participante ac­
tivo en la sociedad, alcanzando 
un esta tus y posición dentro de la 
misma en igualdad de oportuni­
dades, sin que ello suponga la 
pérdida de la cultura de origen. Se 
refiere incluso al aprendizaje cog­
nitivo-cultural y a los procesos de 
internalización que resultan nece­
sarios para lograr una participa­
ción en la sociedad. En la esfera 
privada, dicha participación se re­
fleja en las relaciones sociales y 
del grupo; la dimensión subjetiva 
de la misma puede observarse a 
través de los procesos de forma­
ción de la identidad étnica y na­
cional. 

Este concepto de integración 
puede estructurarse a través de 
cua tro dimensiones: integración 
estructural, integración cognitivo­
cultural, integración social y for­
mación de la identidad. 

La dimeusión estntctllral (aspec­
tos normativos de la integración) 
dibuja las condiciones que deter­
minan la participación del indivi­
duo en las instituciones de las so-

Policy for Inunigrants and CIM:s'» Pro­
yecto EFFNATlS; GMNEZ, C. (1992) 
«Perspectivas, implicaciones y recomen­
daciones en tomo a la inmigración en 
Madrid», Alfoz, 91 / 92, pp. 103-113. 
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ciedades avanzadas de nuestro 
tiempo, según el principio de igual­
dad de oportunidades. Incluye las 
siguientes variables: situación le­
gal (ciudadania, residencia), esta­
tus dentro de los sistemas de edu­
cación y cualificación, posición en 
el mercado laboral, fuentes de re­
cursos económicos, acceso a la vi­
vienda y acceso a los sistemas de 
bienestarll . 

La dimensión cognitivo-cllltural 
hace referencia al proceso que en­
globa el aprendizaje de habilida­
des cognitivas y el manejo de la 
cultura (con especial preferencia 
al idioma) del país de destino. Es­
ta dimensión implica la internali­
zación de valores, normas y acti­
tudes y puede llevar aparejado un 
cambio en las creencias y modos 
de proceder del individuo, en sus 
expectativas acerca de su desarro­
llo futuro -social o laboral-, en 

n Este enfoque predomina en los gobier­
nos de los países europeos. En ellos se su­
pone que está bien integrado el individuo 
a quien se le reconocen sus derechos y 
hace uso de ellos activamente en la convi­
vencia, todo ello dentro de un marco jurí­
dko adecuado. Ese sena el objetivo de las 
políticas de integración y por eso, para 
valorar el nivel de la integración, lo que 
se explora es el ejercicio de estas relacio­
nes jurídicamente regladas por parte de 
los inmigrados y la calidad del marco ju­
rídico. Los conflictos que las poüticas de 
integración deben solucionar son los deri­
vados de las deficiencias de las leyes y de 
su puesta en práctica. 
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SUS creencias personales e incluso 
religiosas. Se trata de un proceso 
interactivo en el cual se producen 
cambios tanto en los grupos de in­
migrantes como en la sociedad de 
destino, aunque, dada la asime­
tría de poder existente entre am­
bos grupos, la importancia que ta­
les cambios revisten es mucho 
mayor entre los inmigrantes. Las 
variables que determinan la di­
mensión cognitivo-cultural son el 
conocimiento del idioma y de la 
cu 1 tura del país de inmigración, 
los valores políticos, los valores 
culturales (familiares, roles, de gé­
nero), así como las creencias reli­
giosas y estilos de vida. 

La dimensión sodal de la integra­
ción implica las relaciones sociales 
y grupales del individuo, el desa­
rrollo de las mismas dentro o fuera 
de su comunidad étnica y la facili­
tación de cauces de participación 
en la sociedad receptora de los co­
lectivos de inmigrantes. Factores 
determinantes para la definición de 
esta dimensión serían la extensión e 
identidad de las relaciones familia­
res, el contacto con los miembros de 
la misma comunidad, los contactos 
con el vecindario, las relaciones de 
amistad, noviazgo y pertenencia o 
vinculación a asociaciones volunta­
rias (ONG, clubes, parroquias, etc.). 

La dimensión de identidad abarca 
los aspectos subjetivos de perte-
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nencia e identificación personal con 
la comunidad étnica o nacional. 
Por descontado, existen diversos 
matices intermedios entre la iden­
tificación absoluta y la desidenti­
ficación total, bien con la cultura 
de origen, bien con la cultura de 
destino. Las variables que definen 
esta dimensión son la percepción 

en la práctica los que llegan 
son quienes tienen que hacer 

el esfuerzo por integrarse, 
mientras el conjunto de la 
sociedad se olvida del tema 

subjetiva de pertenencia (nacional 
o étnica); las actitudes de los inmi­
grantes hacia la sociedad de aco­
gida y de ésta hacia aquéllos; la 
clase y grado de identificación con 
la misma; y la orientación de la 
sociedad de acogida hacia las re­
laciones interculturales. 

Estas cuatro dimensiones podrían 
también englobarse en dos ámbi­
tos básicos": el socioeconómico y el 
cultural. El primero, que estaría li­
gado a las dimensiones estructu­
ral y social, implica que la incor-

" Vid. GIMÉNEZ, C. (1993) «¿Qué enten­
demos por integración de los inmigran­
tes?» E1ltre Culturas-Boletín del Programa 
de lmnigrantes de Cárifas Espa/to/a, 7, pp. 
12-14. 
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poración del inmigrante al nuevo 
contexto social se haga en condi­
ciones tales que le permitan llevar 
una vida digna (esto es, no su­
ponga un factor de pobreza o ex­
clusión social). Y el segundo, vin­
culado a las dimensiones cogni­
tivo-cultural e identitaria, con­
siste en que el inmigrante aúne y 
haga compatibles los dos contex­
tos culturales: el de partida (como 
cultura propia) y el de destino (o 
cultura extraña que debe apren­
der y respetar). Se conformaría 
entonces el itinerario de migra­
ción, asentamiento e integración 
como un proceso de nueva cul­
tura. 

Los resultados de la integración 

Nos remitimos aquí a las respues­
tas que da la investigación a dos 
preguntas: ¿cómo se da la integra­
ci6n de los inmigrantes?, y ¿en qué 
dimeHsiones se concreta?I'. 

El colectivo de inmigrantes es su­
mamente heterogéneo en su ori-

l' Puede abundarse más en las cuestiones 
empíricas en APARICIO, R. Y JIMÉNEZ, 
C.(dirs.) (2003) Migración colombinna ell 
Espmia, Ginebra. OIM y U ; en CRIADO, 
M. (2001) La li/lea quebrada, Madrid, Con­
sejo Económico y Social; y en APARICIO, 
R. Y TORNOS, A.(2001) Estrategias y difi­
cultades, caracfen'sticas en la integraci6n so­
cial de los distintos colectivos de inmigrantes 
llegados a Espmia, Madrid, IMSERSO. 
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gen, en su trayectoria dentro de la 
sociedad de acogida y en su per­
cepción sobre su propia integra­
ción y la de los otros. Además sus 
características personales - nivel 
de estudios, experiencia migrato­
ria previa, cualificación y expe­
riencia laboral, familia de origen, 
etc.- constituyen una variable que 
incide mucho en su integración y 
establece una nueva heterogenei­
dad. Por ello, la investigación nos 
da pistas, nos aproxima a la ma­
nera en que los inmigrantes viven 
la integración. Pero sus resultados, 
ante tal heterogeneidad, no permi­
ten rápidas generalizaciones. 

Dado que la integración es un 
proceso que se da en los indivi­
duos, con sus características per­
sonales, en un contexto social es­
pecífico y en el marco de unas po­
liticas que dan lugar a prácticas 
concretas, la respuesta de estas 
preguntas -cómo y en qué dimen­
siones se da la integración- debe 
tomar siempre en cuenta todos es­
tos factores y la variabilidad de si­
tuaciones que genera. 

¿Cómo? Lo primero que encontra­
mos en la mayoría de los inmi­
grantes que hablan de su integra­
ción, es un proyecto migratorio. 
Tenerlo permite pensar sobre su 
presente y futuro y de cara a éste 
seguir un itinerario y utilizar es­
trategias para avanzar y I o modi-
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ficar su proyecto migratorio. For­
man parte de este proyecto migra­
torio las razones para migrar y 
son éstas las que suelen intervenir 
para que el proyecto se oriente en 
mayor o menor grado hacia el ob­
jetivo de integración. 

Descartando ya el estereotipo que 
todos los inmigrantes salen de su 
país para superar condiciones de 
extrema pobreza, un primer gru­
po consideran que su situación en 
su país de origen era buena y vie­
nen para llevar adelante otros ob­
jetivos: salir de situaciones de pe­
ligrosidad, de violencia, avanzar 
en la educación de sus hijos, me­
jorar su trabajo, ahorrar, vivir en 
España. Para este grupo con cierta 
voluntad de permanencia será 
importante ir adaptándose a esta 
sociedad -pocos utilizan la pala­
bra integración. 

Otros en cambio vienen para aho­
rrar y regresar a su país donde de­
sean poner un negocio propio, com­
prar una vivienda ... Este grupo, 
que en principio se plantea el re­
tomo, dedica su tiempo y ener­
gías al trabajo y al ahorro, sin 
plantearse cuestione~ más relacio­
nadas con una idea amplia de in­
tegración. 

Un tercer grupo viene por un im­
pulso de aventura, de conocer los 
países europeos y, así como ahora 
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están en España, pueden más 
adelante trasladarse a Alemania, 
Francia e incluso Canadá o EE VV. 
Para ellos, por tanto, la integra­
ción no suele ser una cuestión 
crucial ni siquiera en uno de sus 
aspectos tan relevantes como es el 
estatus jurídico de inmigrante re­
sidente. 

En aquellos con una idea de per­
manencia los distintos aspectos 
que componen un proceso de in­
tegración son importantes; eso sí, 
unos más que otros, tal y como a 
continuación mostramos. 

las prácticas de integración 
son distintas según el 

modelo político de 
integración que formule 

cada Estado 

¿En qué dimeltsiones? En relación 
con la dimensi6n estructural, ana­
lizada anteriormente, consideran 
fundamental obtener su docu­
mentación y critican las prácticas 
institucionales que lentifican el 
proceso, ponen trabas y dificultan 
su inserción en esta sociedad, ha­
ciendo más patente su vulnerabi­
lidad y el riesgo de marginación 
en el ámbito laboral y en el acceso 
a las distintas prestaciones y ser­
vicios de salud, educación, vi­
vienda, etc. 

marzo - 2005 235 



María Rosa Blanco y Mercedes Fernández 

El otro aspecto de suma impor­
tancia es el trabajo, porque tenerlo 
y mantenerlo asegura unas condi­
ciones fundamentales para llevar 
adelante el proyecto migratorio. 
Muchos inmigrantes son cons­
cientes de las limitaciones del mer­
cado laboral y consideran como 
obstáculos difíciles para su inte­
gración la precariedad laboral, la 
ubicación en puestos de trabajo 
de último orden en la estructura 
ocupacional (peones en la cons­
trucción o en agricultura, camare­
ros en hostelería, por ejemplo) y la 
no relación entre cualificación 
previa y puesto de trabajo obte­
nido. 

También resaltan la importancia 
del acceso a la educación de sus 
hijos y aqui su nivel de satisfacción 
es muy alto, no sólo por las facili­
dades que le brinda el centro edu­
cativo para la escolarización de sus 
hijos y por la calidad de los recur­
sos escolares, sino además por la 
facilidad con que, a través de la es­
cuela y sus equipos educativos, ac­
ceden a información sobre otro 
tipo de recursos que necesitan 
para gestionar su vida diaria: sani­
dad, trámites de empadronamien­
to, asociaciones, etc. Acceden ade­
más a algo más importante y que 
nos remitiría a otra dimensión: a 
las primeras relaciones sociales con 
maestros, otros padres o AMPAS. 
Algo similar ocurre con el acceso a 
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sistemas de formación y cualifica­
ción profesional que son conside­
rados valiosos para acceder a me­
jores puestos de trabajo. De hecho 
se constata que, cuando han pa­
sado por ellos, el nivel de satisfac­
ción y su importancia para la inte­
gración, se consideran muy altos. 

Si pasamos a ver la postura de los 
inmigrantes en lo que los estudios 
sitúan como dimensión cogniti­
vo- cultural, apreciamos la im­
portancia de ir adquiriendo los có­
digos para moverse en este nuevo 
contexto. Ellos hablan mucho de 
cómo van «aprendiendo». Apren­
den a moverse en el espacio de su 
barrio, en los trayectos casa-tra­
bajo, casa-€scuela; aprenden a lo­
calizar y utilizar los recursos sani­
tarios; aprenden a informarse so­
bre los sistemas de ayuda que tie­
nen los poderes locales. 

Son conscientes que la falta de do­
minio de la lengua del país de 
acogida es un impedimento muy 
fuerte, y señalan la rentabilidad 
del esfuerzo de ir aprendiendo el 
español -€n el caso de los chinos, 
sub saharianos y de países del 
Este- y de i~ dominando el voca­
bulario de uso aquí -€n el caso de 
los latinomericanos. 

Más complicada es la integración 
cultural en tanto intemalización 
de valores, de normas: aquí mu-
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chos inmigrantes no estiman que 
todos los valores del contexto cul­
tural de la sociedad de acogida 
sean positivos. Por ejemplo, se re­
fieren a las relaciones padres­
hijos, vínculos con la familia ex­
tensa, atención de ancianos, pau­
tas de consumo, etc., donde en­
cuentran que las suyas contienen 
más afecto, más respeto, más acti­
tudes de cuidado. 

Respecto a la dimensión social los 
itinerarios de integración nos mues­
tran respuestas variadas. Señalan, 
en primer lugar, la importancia de 
las redes migratorias que ya fun­
cionan antes de la partida, duran­
te la organización del viaje, el via­
je mismo y la primera acogida. 
Uno o muchos han dado ya el pri­
mer paso y acogen al recién lle­
gado. Igualmente reconocen que 
la realidad con que se encuentran 
no siempre -para bien o para mal­
se corresponde con la informa­
ción recibida desde estas redes, 
pero aun así son un apoyo que va­
loran mucho. 

En cuanto a sus relaciones socia­
les también las respuestas son va­
riadas: unos se afirman en las re­
laciones con sus compatriotas; 
otros no quieren saber nada de 
esos grupos que consideran cerra­
dos y dificultan la integración; 
todos en general y, tras algunos 
años aquí, valoran las relaciones 
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Con sus vecinos, las que entablan 
en el colegio y en el trabajo pero, 
aunque señalen la posibilidad y 
conveniencia de tener amistad 
con españoles, no lo consideran 
fundamental. Incluso al referirse a 
estas relaciones, destacan el bene­
ficio de relacionarse con personas 
de distintas nacionalidades. Algo 
que sí obstaculiza claramente su 
percepción de integración, es el 
ser ignorados. Pueden no tener 

la dimensión estructural de 
la integración comprende 
obtener la documentación 

legal, el trabajo, el acceso de 
los hijos a la educación y de 

los adultos a sistemas de 
cualificación profesional 

amigos autóctonos, pero valoran 
las relaciones de buena vecindad. 

La última dimensión señalada, la 
de la idelltidad, es la más difícil 
de analizar. El proceso de integra­
ción es ante todo, eso: un proceso. 
Es decir, es largo y cambiante y 
supone avances y retrocesos. De 
hecho, a medida que el tiempo 
transcurre, y se construye (y re­
construye) la nueva identidad, 
nuevas situaciones en todas las 
dimensiones de la integración se 
van dando. Encontramos así in­
migrantes que viven situaciones 
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emocionales muy traumáticas, no 
superan la sensación de extraña­
miento, la lejanía de la familia de 
origen se les hace insoportable, se 
cierran y la idea de retorno es su 
única salida. Otros reconocen 
haber cambiado en todo, hacen 
una retrospectiva de su vida ante­
rior y elaboran cómo el haber mi­
grado y el estar donde están hoy, 
les ha hecho crecer, desarrollar 
habilidades nuevas, vivir la diver­
sidad positivamente y lograr au-

el actual fenómeno 
migratorio y los procesos 

de inserción de los 
inmigrantes constituyen 

uno de los temas más 
complejos para su análisis y 
planteamiento de estrategias 

de intervención social 

tonornía, aunque sus objetivos eco­
nómicos estén aún lejos de reali­
zarse de manera plena. 

A modo de conclusión 

El fenómeno migratorio tal como 
se presenta en la actualidad y los 
procesos de inserción de los inmi­
grantes en las sociedades de des­
tino constituyen uno de los temas 
más complejos y multidimensio-
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nales para su análisis, estudio, 
planteamiento de políticas y de 
estrategias para la intervención 
social. 

Al pensar en las consecuencias y 
resultados de este fenómeno para 
las sociedades que reciben inmi­
grantes que permanecerán en ellas 
y los modelos deseables para pro­
mover la convivencia, combatir la 
exclusión social y mantener una 
sociedad cohesionada, integración 
es el úníco término que tenemos 
por el momento. Desde luego, no 
está exento de problemas y limita­
ciones, pero es el que mejor refleja 
de manera conjunta el proceso de 
ciudadanización de los inmigran­
tes a lo largo del tiempo y el 
elenco de políticas que propician 
la participación de todos en una 
sociedad multicultural. 

Hemos querido reflejar en estas 
páginas la complejidad de la inte­
gración, su carácter procesual, su 
desarrollo a lo largo de mucho 
tiempo y el fuerte y constante 
condicionamiento tanto por las 
características del entorno como 
por las estrategias personales y 
sociales que pone en marcha el in­
migrante. Dado que se trata de un 
proceso que influye en, y es in­
fluido por, tal red de variables, 
consideramos que el enfoque de 
Heckmann es el que mejor des­
cribe esta multidimensionalidad. 
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Así lo demuestran los resultados 
de la investigación empírica, a 
través de los cuales se van desgra­
nando los diferentes factores que 
conforman el proceso de integra­
ción: el estatuto de legalidad, 
tener y mantener un trabajo, acce­
der a una vivienda, utilizar los re­
cursos educativos y formativos y 
esperar una buena educación de 
sus hijos, dominar la lengua, ad­
quirir habilidades sociales y los 
códigos suficientes para moverse 
en el entramado social de manera 
similar a los españoles, así como 
ser aceptados y no ser objeto de 
actitudes racistas. 

De cara a las políticas y medidas 
para la integración que se formu­
lan en los distintos planes regio-
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nales y locales, resulta importante 
tener en cuenta estos resultados. 
Porque, a partir de ellos, se puede 
abundar, con suficiente rigor y 
claridad, sobre cuáles son los fac­
tores principales de la integración 
de los inmigrantes, dónde se si­
túan los obstáculos, dónde las po­
sibilidades de este proceso y 
cómo sus aspiraciones -en contra 
del a priori establecido sobre su 
actitud dependiente- se inclinan 
al logro de su autonomía para 
participar activamente en la socie­
dad a la que se incorporan. Una 
sociedad que es verdaderamente 
sujeto y espacio de la integración, 
pues ésta no es sólo obligación de 
los que llegan, sino de todos -in­
dividuos, grupos e instituciones­
los que la forman .• 
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